
las mitras se abordan los problemas de la época. Problemas que luego reaparecerán
—injerencias de la Iglesia en asuntos políticos, empleo de la violencia— germinan
entonces. A corto plazo nacerá el integrismo. Más tarde el nacionalismo separatista.

El estilo del autor, como en todos sus libros y quizá aquí algo más, es ágil, bri-
llante, sorprendente, coloquial más que académico. Pero el apoyo de lecturas y con-
sultas de archivos es constante. Quizá sería más útil citar las Memorias del General
de los jesuitas, P. Luis Martín, por su edición publicada, en lugar de hacerlo por el
original que se conserva en el Archivo de Loyola. En cualquier caso el doble índice,
onomástico y toponímico, y el amplio elenco de bibliografía consultada añaden un
valor a esta obra. Es la primera piedra de un edificio de amplios vuelos. Historia
veinticinco años decisivos: 1851-1876, del Concordato a la Constitución de la Res-
tauración, final de la época isabelina, revolución Gloriosa y comienzo del reinado de
Alfonso XII. Promete mucho y ofrece ya mucho.—RAFAEL M.ª SANZ DE DIEGO, SJ.

F. RODRÍGUEZ DE CORO, Fabián y Fuero. Un ilustrado molinés en Puebla
de los Ángeles, Madrid, BAC, 1998, ISBN 84-7914-387-8.

Francisco Fabián y Fuero fue natural del Señorío de Molina de Aragón. Vivió en
el siglo XVIII (1719-1801) y, caso excepcional y adelantado a su tiempo, presentó su
renuncia a la sede arzobispal valenciana precisamente al cumplir los setenta y cinco
años. Pero los motivos fueron distintos de los actuales: no le movió la edad, sino las
tensiones con la autoridad civil (el regente de Yebra y en última instancia Godoy) por
instalar el Seminario diocesano, que él fundó, en la antigua Casa Profesa de los je-
suitas. Disuelta ya la Compañía de Jesús por Clemente XIV, sus temporalidades pa-
saron a manos estatales. El obispo, aceptada su renuncia por el Papa, se retiró a su
lugar natal y allí le encontró la muerte cuando alumbraba el siglo XIX.

A Valencia había ido tras haber desempeñado el obispado de Puebla de los Ánge-
les, en México. Como especifica el subtítulo de la obra, ésta se centra en tres episo-
dios de este pontificado ultramarino. No se trata de hacer una biografía del perso-
naje, que aún está por escribir, sino de ahondar en tres problemas con los que Fabián
y Fuero se encontró en México.

La diócesis de Puebla de los Ángeles fue la segunda que se creó en Méjico (1525)
y la primera que ocupó un obispo. Fue famoso por sus polémicas con los jesuitas el
Venerable D. Juan Palafox y Mendoza, que finalizó en Osma su vida. A Puebla fue
destinado Fabián y Fuero en 1765 y ocupó la sede hasta su traslado a Valencia en
1773. Entre estos años ocurrió la expulsión de los jesuitas de los Reinos de España.
Nuestro obispo fue el primero que recogió en una Pastoral las invectivas principales
contra los hijos de San Ignacio, que otros copiarían después, llegando en su oposi-
ción a pedir la extinción de la Orden.

Éste es el primer conflicto que se estudia. En el segundo, la reforma de algunas
religiosas, aparecen también, de forma lateral, los jesuitas. El tercero lo constituye
el influjo del obispo en el IV Concilio Mexicano, convocado por Carlos III el 21 de
agosto de 1769 en virtud de sus presuntos derechos de Patronato y de las regalías de
la Corona. Motivo fundamental, aunque no único para esta convocatoria, era la re-
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lajación de los y las conventuales. También apareció en sus sesiones la cuestión de
los jesuitas. Fabián y Fuero renovó su petición acerca de la secularización de la Com-
pañía de Jesús, uniéndola a los deseos del rey de España.

Queda claro que Fabián y Fuero fue un obispo reformador, erudito e ilustrado y
visceralmente antijesuítico. Y que en la base de sus acciones estaba presente un re-
galismo que entonces imperaba en la Iglesia española. El autor ha iluminado su fi-
gura parcial pero eficazmente. No ha abarcado todos los rincones de su existencia,
pero los que han sido iluminados por su investigación quedan suficientemente acla-
rados. Una vez más, como en el resto de sus obras, tras las afirmaciones —esta vez
en un estilo menos provocador y más académico y claro que en otras ocasiones—
hay una tesonera labor de investigación en archivos y bibliotecas. Entre éstas el au-
tor destaca la abundancia de fondos que encontró en la de la Universidad Pontificia
Comillas. Añade al texto, como anexos, siete piezas del obispo, una colección de re-
tratos, el obligado elenco de fuentes y un índice onomástico útil. Con todas estas ayu-
das la figura de este obispo regalista, que acabó pagando en su propia carne la pre-
potencia del Estado, queda iluminada y a la espera de nuevas investigaciones sobre
otros aspectos de su vida. La Diputación Alcarreña, a través de la Fundación Mar-
qués de Santillana, ha contribuido a dar a conocer a este hijo de su tierra.—RAFAEL

M.ª SANZ DE DIEGO, SJ.

C. M.ª GARCÍA NIETO, El Cardenal Sancha y la unión de los católicos es-
pañoles, Roma, Carmigarni Editrice, 2000, VIII + 320 pp. + Tablas
cronológicas.

El libro recoge una tesina, presentada en la Universidad Gregoriana, paso previo
para una tesis sobre esta figura de la iglesia española. Existen ya algunas biografías
de Sancha —se recogen los títulos más importantes en la nota 42, pp. 76-77—, pero
hasta ahora se habían abordado aspectos parciales de su quehacer, ciertamente am-
plio: su actuación ante el cisma de Santiago de Cuba, la fundación de una Congre-
gación religiosa o su cercanía a otras, su pontificado en Madrid y la promoción de
los Congresos Católicos, el incidente que le enfrentó con otro cardenal, don Marce-
lo Spínola, etc. Esta obra se acerca globalmente a la actuación de Sancha ante el pro-
blema más importante que padeció la iglesia en España en los años finales del XIX y
primeros del XX: la división feroz por cuestiones políticas.

Como se ha escrito ya y el autor recoge, se trata de un problema que desborda el
campo de la política. Ramón Nocedal tuvo la triste habilidad de convertirlo en reli-
gioso y moral. Por eso se involucró en él toda la Iglesia española y por eso tuvo con-
secuencias tan importantes y tan duraderas.

La obra se divide en tres capítulos. El primero —«Las opciones políticas en la
Restauración»— es un resumen preciso, completo y muy útil de lo que se ha escrito
sobre esto. Es preciso, pues diferencia con claridad los matices que separan a cada
corriente ideológica, empresa no fácil y cualidad no siempre presente en quienes tra-
tan de este tema. Es completo, pues las recoge todas. Y es muy útil, pues reúne in-
formación desperdigada y da una visión de conjunto.
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